


3 X 2 1 7 9 
. T Í 

M 3 



E X L I B R I S 

HEMETHERII VALVERDE TELLEZ 

Episcopi Leonensis 

1 0 8 0 0 2 2 8 8 5 

i t i a x i h i a s 

DE SNTA. 



« A S S S S 

M A X I M A S 

SNTA. TERESA DE J E S U S , 
©ii&rrièuislaé p a r a foeLoé 

?oè c}ioá> eje? a^o, por UQ cje^ofo 
c|e f a ^ a n t a . 

Con aprobación 

Itili orap«« 
ß l}>lk>tcrà t'ii&ersitaria 

O p . be Agustín Ißftarlinez Jftftier. 

CALLE DEL COMERCIO XUM.' 12 . 

-

" k ( i -i. 



y < 

AL DEVOTO LECTOR 

Creemos hacer una obra útil al 
público devoto de S N T A . T E R E S A DE 
JESÚS, al presentarle unas maximas 
sacadas de sus obras. Nada añadi-
remos en su recomendación', pues-
to que es sabido cuan celestial sea 
la doctrina de la Santa. Y para que 
dicha doctrina sea mas conocida 
por todos se han entresacado estas 
maximas. Para cuya inteligencia 
solo se ha de notar que si alguna 
no pareciere muy clara, basta leer 
la precedente. 
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ENERO. 

1. ¡O Redentor mío! ¿qué es 
esto ahora de los cristianos? 
¿Siempre han de ser los que 
más os deben, los que os fati-
guen? ¿A los que mejores 
obras hacéis? ¿á los que esco-
jeis para vuestros amigos? 
¿entre los que andáis, y os co-
municáis por los sacramentos? 
¿No están hartos de los tor-
mentos que por ellos habéis 
pasado? 

2. Buen trueco sería acabar 
presto con todo, y gozar de la 
hartura perdurable. 

3. La verdadera pobreza 
trae una honraza consigo, que 



110 hay quien la sufra, la pobre-
za que es tomada por solo 
Dios digo, no ha menester con-
tentar á nadie; sino á él: y es 
cosa muy cierta, en no habien-
do menester á nadie, tener mu-
chos amigos. Yo lo tengo bien 
visto por esperieneia. 

4. La pobreza es un bien; 
que todos los bienes del mun-
do encierra en sí: es un seño-
río grande. Digo, que es un se-
ñorear todos los bienes del 
otra vez, á quien no se le dá 
nada dellos. 

5. Dos horas son de vida, 
grandísimo el premio: y cuan-
do no hubiera ninguno, sino 
cumplir lo que nos aconsejó e! 
Señor, era grande la paga, imi-
tar en algo á su majestad. 

6. ¡Parezcámonos en algo á 
nuestro Rey-, que no tuvo casa, 
sino en el portal de Belén, á 
donde nació, y la cruz á don-
de murió! Casas eran estas á 
donde se podía tener poca re-
creación. 

7. ¿Pensáis, hijas mias, que 
es menester poco para tratar 
con el mundo, y vivir con el 
mundo, y tratar negocios del 
mundo, y hacerse á la conver-
sación del mundo, y ser en lo 
interior estraños del mundo, y 
enemigos del mundo, y estar 
como quien está en destierro, 
y en fin no ser hombres, sino 
angeles? 

8. No es ahora tiempo de 
ver imperfeciones en los que 
han de enseñar: y si en lo in-
terior no estár fortalecidos en 
entender lo mucho que vá en 
tenerlo todo debajo délos piés, 
y estar desasidos de las cosas 
que se acaban, y asidos á las 
eternas, por mucho quelo quie-
ran encubrir, han de dar señal. 

9. ¿Pues con quien lo han, 
sido con el mundo? no haj^an 
miedo se lo perdone, ni que 
ninguna inperfeción dejen de 
entender. Cosas buenas mu-
chas se les pasarán por alto, 
y aun por ventura no las ten-



oirán por tales, mas mala, ó 
inperfeta, no hayan miedo. 

10. ¿Qué vá en que esté y ó 
hasta el día del Juicio en el 
purgatorio, si por mi oración 
se salvase sola una alma, cuan 
to más el provecho de muchas, 
y la honra del Señor? 

11. De penas que se aca-
ban no hygais caso dellas, 
cuando interviniere algún ser-
vicio mayor, al que tantas pa-
só por nosotros. 

Í2. Ayuda mucho tener al-
tos pensamientos, para que 
nos esforzemos á que lo sean 
las obras. 

13. Porque ya sabéis, que 
para ser la oración verdadera, 
se ha de ayudar con esto, (mor-
tificación) que regalos y ora-
ción no se compadecen. 

14. Solas tres cosas me es-
tenderé en declarar, porque 
importa mucho entendamos 
lo muy mucho que nos vá el 
guardarlas, para tener la paz, 
que tanto nos encomendó el 

Señor interior, y exteriormen-
te. La una es, amor unas con 
otras. La otra, desasimiento 
de todo lo criado. La otra ver-
dadera humildad que aunque 
la digo á la postre, es muy 
principal, y las abraza todas. 

15. Cuando á la primera, 
que es amaros mucho unas á 
otras, vá muy mucho; porque 
no hay cosa enojosa que no se ! 

pase con facilidad en los que ! 
se aman, y recia ha de ser 
cuando dé enojo. Y si este 
mandamiento se guardase en 
el mundo, como se ha de guar-
dar, creo aprovecharía mucho 
para guardar los demás, sino 
que por mas, ó por menos, 
nunca acabamos de guardarle 
con perfeción. 

16. Guárdense de estas par-
ticularidades, (amistades) por 
amor del Señor, por santas 
que sean, que aun entre her-
manos suele ser ponsoña, y 
ningún provecho en ello veo; 
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y si son deudos, muy peor: es 
pestilencia. 

17. Amemos las virtudes, 
y lo bueno interior, y siempre 
con estudio trayamos cuidado 
de apartarnos de hacer caso 
desto exterior. No consin-
tamos, ó hermanas, que sea. 
esclava de nadie nuestra vo-
luntad, sino ;dél que la com-
pró por su sangre. 

18. La primera piedra ha 
de ser buena conciencia y con 
todas vuestras fuerzas libra-
ros, aun de pecados veniales, 
y seguir lo mas perfeto. 

19. El bien cáese presto, 
si con gran cuidado no se guar-
da, y el mal si una vez se co-
mienza, es dificultosísimo de 
quitarse, y muy presto la cos-
tumbre se hace hábito de co-
sas inperfetas. 

20. Cuando una persona 
allegandola Dios á claro cono-
cimiento de lo que es el mun-
do, y que hay otro mundo, y 
la diferencia que hay de lo 

uno á lo otro, y que lo uno es 
eterno, y lo otro soñado, y qué 
cosa es amar al Criador, ó á 
la criatura, esto visto por es-
periencia, que es otro negocio, 
que solo pensarlo ó creerlo, 
y ver, y probar que se gana 
con lo uno, y se pierde con lo 
otro, y qué cosa es Criador, y 
qué cosa es criatura; y otras 
muchas cosas que el Señor en-
seña con verdad, y claridad, 
á quien se quiere dar á ser 
enseñado c'él en la oración, 
ó á quien su Majestad quiere; 
paréceme que aman muy dife-
rentemente de los que no he-
mos llegado aquí. 

21. Son estas personas, las 
que Dios llega á este estado 
ele conocer quien es Dios, y 
quién es el mundo, almas ge-
nerosas, almas reales. No se 
contentan con amar cosa tan 
ruin como estos cuerpos, por 
hermosos que sean, por mu-
chas gracias que tengan, bien 
que aplace á la vista, y ala-



ban al Criador; mas para de-
tenerse en ello 110. 

22. Digo detenerse en las 
criaturas de manera, que por 
estas cosas les tengan amor, 
paree-éríes ía que aman cosa 
sin tomo, y que se ponen á 
querer sombra, correase ían de 
si mesmos, y no ternian cara, 
sin gran afrenta-suya, para de-
cir á Dios que le aman. 

23 Las personas perfe-
tas son siempre aficionadas á 
dar mucho más, que á no re-
cibir, y aun con el mesmo Cria-
dor les acaese eso. Esto digo, 
que merece este nombre de 
amor, que estotras aficiones ba-
jas-le tienen usurpado el nom-
bre 

24. En cosa que es infierno 
no hay que nos cansar en de-
cir mal, que no se puede en-
carecer el menor mal del. 

25. Buen medio es para te-
ner á Dios, t ratar con sus ami-
gos: siempre se saca gran ga-
nancia, yo lo sé por esperien-

—' 
cia; y que despues del Señor, 
si no estoy en el infierno, es 
por personas semejantes, que 
siempre fui muy aficionada 
me encomendasen á Dios, y 
ansi lo procuraba. 

26. Algunas veces acaese 
dar una cosa liviana tan gran 
pena, como á otra daría un 
gran trabajo, y á personas que 
tienen el natural apretado, dar-
le han mucho pocas cosas; si 
vos le teneis al contrario, no 
os dejeisde compadecer. 

27. En todo es menester 
cuidado, y andar despiernas, 
pues él (demonio) no duerme, 
y en los que ván en mas per-
feción, más, porque son muy 

Í
mas disimuladas las tentacio-
nes, que no se atreve á otra 
cosa, que no parece se entien-
den el daño, hasta que está ya 
hecho. 

. 23. Es menester siempre 
1 velar, y orar, porque no hay 
j mejor remedio para descu-
t brir estas cosas ocultas del de-



monio, y hacerle dar señal, 
que la oración. 

29. Esto de hacer una lo 
que vé resplandecer de virtud 
en otra, pegase mucho. Este 
es buen aviso, no se olvide. 

30. En el desasimiento es-
tá el todo, porque abrazando-
nos con solo el Criador, y no 
se nos dando nada por todo 
lo criado, su majestad infunde 
las virtudes, de manera que 
trabajando nosotros poco á 
poco lo que es en nosotros, no 
tememos mucho más que pe-
lear, que el Señor toma la ma-

í no contra los demonios y con-
| t í a todo el mundo en nues-

tra defensa. 
31. ¿Pensáis que es poco 

bien, procurar este bien de 
darnos todas á él todo, sin ha-

; cernos partes, pues en él están 
todos los bienes? 

FEBRERO 

1. ¡O si entendiésemos lás 
religiosas el daño que nos vie-
ne de tratar mucho con deu-
dos, cómo huiríamos de ellos! 
Yo no entiendo que consola-
ción es esta que dán, aun de-
jado lo que toca á Dios, sino 
solo para nuestro sosiego y 
descanso. 

2. No sé yo que es lo que 
dejamos del mundo, las que 
decimos, que todo lo dejamos 
por Dios, si no nos apartamos 
de lo principal, que son los 
parientes. 

3. Todo este decirnos que 
huyamos del mundo, que nos 
aconsejan los santos, claro es-
tá que es bueno. Pues creed, 
qué como he dicho, loque más 
se apega de é!, son los deudos, 
y lo mas malo de desapegar. 

4. Determinadamente se 
abraze el alma con el buen Je-
sús, Señor nuestro, que como 
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allí lo halla todo, lo olvida to-
do. 

5. Ya sabéis, que no ha}' 
peor lodron, que el de casa, 
pues quedamos nosotras mes-
mas, que si no se anda con 
gran cuidado, y cada una no 
mira mucho en andar contra-
diciendo su voluntad, hay mu-
chas cosas para quitar esta 
santa libertad de espíritu que 
buscamos, que pueda volar á 
su Hacedor, sin ir cargada de 
tierra y plomo. 

6. Traer muy contino en 
el pensamiento la vanidad que 
es todo, y cuan presto se aca-
ba, para quitar la afición de 
las cosas que son tan valadies, 
y ponerla en lo que nunca se 
acaba. 

7. En las muy pequeñas 
cosas traer gran cuidado, en 
aficionándonos á alguna, pro-
curar apartar el pensnmiento 
della, y volverle á Dios, y su 
Majestad ayuda. 

8. Esta virtud (lahumildad) 

y estotra (el desasimiento) 
pai éceme que handan siempre 
juntas, y son dos hermanas, 
que no hay para que las apar-
tar. 

9. ¡O soberanas virtudes, 
(humildad y desasimiento) se- j 
ñoras de t- >do lo criado, empe-
radoras del mundo, libradoras 
de todos los lazos, y enredos 
que pone el demonio, tan ama- ' 
das de nuestro enseñador Je-
sucristo! 

10. Quien las tuviere, (hu- ' 
mildad y desasimiento) bien 
puede salir, y pelear con todo 
el infierno junto, y contra to-
do el mundo y sus ocasiones: , 
no hay miedo de nadie, que 
suyo es el reino de los cielos: 
no tiene á quien temer, porque 
nada se le dá de perderlo to-
do, ni lo tiene por pérdida: 
solo teme descontentar á su 
Dios, y suplícale le sustente 
en ellas, porque no las pierda 
por su culpa. 

11. ¡Mas qué desatino, po-

UNIYKSi: .•*:•" ,Y8 LEIN 
Bit! &" y Tellez 



nerme yo á loar humildad y 
mortificación, estando tan loa-
das del rey de la gloria, y tan 
confirmadas con tantos traba-
jos suyos! 

12. Aquí es el trabajar por 
salir de tierra de Egipto (en hu-
millarse y mortificarse) que en 
hallándolas, hallareis el maná: 
todas las cosas os sabrán bien, 
por mal sabor que al gusto de 
los del mundo tengan, se os 
harán dulces. 

13. Lo primero que hemos 
de procurar, es quitar de no-
sotras el amor de este cuerpo, 
que somos algunas tan rega-
ladas de nuestro natural, que 
no hay poco que hacer aqui, 
y tan amigas de nuestra salud, 
que es cosa para alabar á Dios 
la guerra quedán, á monjas en 
especial, y aun á las que no 
lo son, estas dos cosas. 

14. Determináos, herma 
ñas, que venis á morir por 
Cristo y no á regalaros por 
Cristo. 

15. Cosa inperfetísima me 
parece este quejarnos siempre 
con livianos males, si podéis 
sufrirlo, no lo hagais. Cuando 
es grave mal, el mismo se 
queja, es otro quejido, y luego 
se parece. 

16. Si perdeis el amor pro-
pio, sentirejs tanto cualquier 
regalo que no hayais miedo 
que le toméis sin necesidad, 
ni os quejeis sin causa. 

17. Unas flaquezas, y ma-
lecillos de mujeres, olvidaos 
de quejarlos, que algunas ve-
ces pone el demonio imagina-
ción de estos dolores; quítan-
se, y pénense, si no se pierde 
la costumbre de decirlo, y que-
jaros del todo, sino fuere á 
Dios, nunca acabareis. 

18. Este cuerpo tiene una 
falta, que mientras mas le re-
galan, mas necesidades des-
cubre. Es cosa estrafia lo que 
quiere ser regalado, y cómo 
tiene algún buen color, por 
poca que sea la necesidad, en-



gaña á la pobre alma para que 
no medre. 

19. Sabed sufrir un poqui-
to por amor de Dios, sin que 
lo sepan todos. 

20. Acordémonos de mies-
tros santos padres pasados 
ermitaños, cuya vida preten-
demos imitar, ¿que pasarian.de 
dolores, y qué á solas, y que de 
fríos, y hambre, y sol,"y calor, 
sin tener ¡i quien se quejar, si-
no á Dios? ¿Pensáis que c: an-
de hierro? Pues tan de carne 
eran corno nosotras. 

21. Si no nos determina-
mos á t ragar de una vez la 
muerte, y la falta de salud, 
nunca haremos n«-da: procu-
rad de no temerla, y dejaros 
todas en Dios, venga lo' que 
viniere. 

22. ¿Qué vá en que mura-
mos? ¿De cuantas veces nos 
ha burlado el cuerpo, no bur-
laríamos alguna vez dél? Y 
creed que esta determinación 
importa mas de lo que pode-

mos entender. Porque de mu-
chas veces, que poco á poco 
lo vamos haciendo con el favor 
del Señor, quedaremos seño-
ras dél. 

23. Vencer un tal enemi-
go, es srran negocio, para pa-
sar en la batalla de esta vida: 
hagalo el Señor, como puede. 
Bien creo que no entiende la 
ganancia, sino quien ya goza 
de la victoria, que es tan gran-
de, á lo que creo, que nadie 
sentirá pasar trabajo, por que-
dar en este sociégo, y señorío. 

24. Trabajo grande pare-
ce t o d o , y con razón, porque 
es guerra contra nosotras mes-
mas; mas comenzando ¿i obrar, 
obra Dios tanto en el alma, y 
hacela tantas mercedes, que 
todo le parece poco, cuanto se 
puede hacer en esta vida. 

25. ¿Porque nos hemos de 
detener en mortificar lo inte 
rior, pues en esto está el ir to-
do estotro (las practicas exte-
riores) bien concertado, y muy 



mas meritorio, y perfeto, y 
despues obrarlo con mucha 
suavidad, y descanso? 

26. Esto se adquiere con 
ir poco á poco, (la mortifica-
ción interior) como he dicho, 
no haciendo nuestra voluntad, 
y apetito, aun en cosas menu-
das, hasta acabar de rendir el 
cuerpo al espíritu. 

27. Torno á decir, que es-
tá el todo, ó gran parte, en 
perder cuidado de nosotras 
mesmas, y de nuestro regalo: 
que quien de verdad comien-
za á servir al Señor, lo menos 
que le puede ofrecer es la vi-
da, pues le ha dado su volun-
tad. 

28. ¿No sabéis que la vida 
del buen religioso, y dé! que 
quiere ser de los allegados 
amigos de Dios es un largo 
martirio? Largo, porque para 
compararlo á los que de pres-
to los degollaban, puedese lla-
mar largo, mas toda la vida 
es corta, y algunas cortísimas. 

29. ¿Y que sabemos si sere-
mos de tan corta, que desde 
una hora, ó momento que nos 
determinemos á servir del to-
do á Dios, se acabe? Posible 
seria, que en fin todo lo que 
tiene fin, no hay que hacer ca-
so dello,.y d é l a vida mucho 
menos, pues no hay dia segu-
ro: y pensando que cada hora 
es la postrera ¿quién no la 
trabajará? 

MARZO. 

1. Creedme, que pensar es-
to es lo mas seguro por eso 
mostrémonos á contradecir en 
todo nuestra voluntad, que 
aunque no se haga de presto, 
si traéis cuidado con oracion, 
sin saber cómo, poco á poco 
os hallareis en la cumbre. 

2. ¡Mas qué gran rigor pa-
rece decir, que no nos haga-
mos placer en nada, como no 
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se dice los gustos, y deleites 
que trae consigo esta contra-
dicion, y lo que se gana con 
ella, aun en esta vida! 

3. Paréceme, que el verda-
dero humilde, aun de primer 
movimiento, no osará el de-
monio tentarle en cosa de ma-
yoría: porque como es sagaz, 
teme el golpe. 

4. Es imposible que si una 
es humilde, que no gane mas 
fortaleza en esta virtud, y 
aprovechamiento, si el demo-
nio la tienta por ahí: porque 
está claro que h a de dar vuel-
ta sobre su vida y mirar lo 
poco que ha servido, con lo 
mucho que debe al Señor, y 
la grandeza, que él hizo en 
abajarse á sí, para dejarnos 
ejemplo de humildad, y mirar 
sus pecados, y á donde mere-
cía estar por ellos. 

5. Dios nos libre de perso-
nas que le quieren servir, 
acordarse de honra, ó temer 
deshonra. 

p r ~ 2 1 _ ' • ! 

6. En toda persona que 
quiere ser perfeta, se huya 
mil leguas de razón tuve, lu-
ciéronme sinrazón, no tuvo 
razón quien esto hizo conmi-
go; de malas razones nos libre 
Dios. 

7. ¿Paréceos que había ra-
zón, para que nuestro buen 
jesús sufriese tantas injurias, 
y se las hiciesen, y tantas sin-
razones? 

8. La que no quisiere lle-
var cruz, sino la que le dieren 
muy puesta en razón, no sé 
yo para que está en el monas-
terio. ¿Por ventura podéis pa-
sar tanto, que no debáis mas? 

9. Cuando nos hicieren al-
guna honra, ó regalo, ó buen 
tratamiento, saquemos esas 
razones, que cierto es contra 
razón nos le hagan en esta vi-
da; mas cuando agravios, que 
ansí los nombran, sin hacer-
nos agravio, yo no sé qué hay 
que hablar. 

10. O somos esposas de 



tan gran Rey, ó no. Si lo so-
mos, ¿qué mujer honrada hay, 
que no participe de las des-
honras que á su esposo hacen, 
aunque no lo quiera por su 
voluntad? 

11. Querer tener parte en 
su reino, y gozarle, y de las 
deshonras, y trabajos querer 
quedar sin ninguna parte, es 
disbarate. 

12. Parezcámonos en algo 
á la gran humildad de la Vir-
gen Sacratísima, que por mu-
cho que nos parezca, que nos 
humillamos, quedamos bien 
cortas, para ser hijas de tal 
madre, y esposas de tal Espo-
so. 

13. Nuestra honra ha de 
ser s e r v i r á Dios. 

14. Es esta casa un cielo, 
sí le puede haber en la tierra, 
para quien se contenta solo dt 
contentar á Dios nuestro Se-
ñor, y no hace caso de conten-
to suyo, y tiene buena vida: 
en queriendo algo mas, lo per-

derá todo, porque no lo puede 
tener. 

15. Uu buen entendimien-
to, si se comienza á aficionar 
al bien, ásese á él con fortale-
za, porque vé que es lo mas 
acertado; y cuando no apro-
veche para mucho espíritu, 
aprovechará para buen con-
sejo, y para muchas cosas sin 
cansar á nadie. 

16. Hay unas simplicida-
des santas, que saben poco pa-
ra negocios, y estilo de mun 
do y mucho para t ra tar con 
Dios. 

17. Verdaderamente es de 
grande humildad verse con-
denar sin culpa, y callar: y es 
gran imitación del Señor,"que 
nos quitó todas las culpas. 

18. El verdadero humilde 
ha de desear con verdad ser 
tenido en poco, y perseguido, 
y condenado, aunque no haya 
hecho por que. 

19. Si quiere imitar al Se-
ñor, ¿ en qué mejor puede que 



en esto? (callar cuando se vie-
se condenar sin culpa). Aqui 
no son menester fuerzas cor-
porales, ni ayuda de nadie, si-
no de Dios. 

20. Estas virtudes grandes 
querría yo fuese nuestro estu-
dio y nuestra penitencia. 

21. Por grandes que sean 
las virtudes interiores, no qui-
tan las fuerzas del cuerpo, si-
no fortalecen el alma, y en co-
sas muy pequeñas se pueden 
acostumbrar para salir con Vi-
toria en las grandes. 

22. Bien mirado nunca nos 
culpan sin culpas, que siem-
pre andamos llenas dellas. 
Ansí, que aunque no sea en 
lo mesmo que nos culpan, nun-
ca estamos sin culpa del todo, 
como lo estaba el buen Jesús. 

23. ¡O Señor mió! Cuando 
pienso por qué de maneras pa 
deciste, y como por ninguna 
lo mereciades, no sé que me 
diga de mí, ni donde tuve el 
seso, cuando no deseaba pade-

cer, ni á donde estoy cuando 
me disculpo. 

24. ¿Es posible que yo he 
de querer que sienta nadie 
bien de cosa tan mala como 
yo, habiendo dicho tantos ma-
les de vos, que sois bien sobre 
todos los bienes? 

25. ¿Qué es esto, mi Dios? 
¿Qué pensamos sacar de con-
tentar á las criaturas? ¿Qué 
nos vá en ser muy culpadas de 
todas ellas, si delante de Vos, 
Señor, estamos sin culpa? 

26. Cuando no hubiese 
otra ganancia, sino la confu-
sión que le quedará á la per-
sona que os hubiese culpado, 
de ver que vos sin ella os de-
jais condenar, es grandísima. 

27. Mas levanta una cosa 
destas á las veces al alma, 
que diez sermones. (Sufrir sin 
disculparse) 

28. ¿Y pensáis que aunque 
vosotras no os disculpéis, ha 
de faltar quien torna por voso-
tros? Mirad cómo (el Señor) res-



pondió por la Madalena en 
casa del fariseo, y cuando su 
hermana la culpaba. 

29. No os llevará, (el Se-
ñor) por el rogar que á sí, que 
ya al tiempo que tuvo un la-
drón que tornase por él, esta-
ba en la cruz. Ansí que su 
majestad moverá á quien tor-
ne por vosotras, y cuando no, 
no será menester. 

30. El provecho que vereis 
en vuestra alma, (en callar sin 
disculparse) el tiempo os doy 
por testigo; porque se corrien-
za á ganar libertad, y no se dá 
mas que digan mal, que bien, 
antes parece que es negocio 
ajeno. 

31. Parecerá esto (de su-
frir sin disculparse) imposible á 
los que somos muy sentidos y 
poco mortificados: á los prin-
cipios dificultoso es, mas yo sé 
que se puede alcanzar esta li-
bertad, y negación, y desasi-
miento con el favor del Señor. 

10 

ABRIL. 

1. Yo no entiendo, ni pue-
do entender, como haya ni 
pueda haber humildad sin 
amor, ni amor sin humildad. 
Ni es posible estar estas dos 
virtudes en su perfeeion sin 
gran desasimiento de todo lo 
criado. 

2. Digo que no verná el 
Rey de la gloria á nuestra al-
ma, digo á estar unido con 
ella, si no nos esforzamos á 
ganar las grandes virtudes. 

3. ¡O Señor mío, que de 
veces os hacemos andar á bra-
zos con el demonio! No bastá-
ra que os dejastes tomar en 
ellos, cuando os llevó al piná-
culo, para enseñarnos á ven-
cerle! 

4. Bendita sea tanta pie-
dad y misericordia, que ver-
güenza habíamos de haber los 
cristianos, de hacerle andar 
(á Dios) cada día á brazos, co-

i£ 
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mohe dicho, con tan sucia 
bestia, (con el demonio). 

o. Bien fue menester, Se-
ñor, que ios tuviesedes tan 
tuertes, (los brazos) ¿Mas como 

„no os quedaron flacos de tan-
tos tormentos como pasustes 
en la cruz? ¡O que todo lo que 
se pasa con amor torna á sol-
darse! 

6. V ansí creo que si que-
daredes con la vida, ¡O Señor 
mió! el mesmo amor que nos 
teneis, tornara a s o l d a r vues-
tras llagas, que no fuere me-
nester otra medicina. 

7. ¡O Dios mió, y quien la 
pusiese tal (medicina) en todas 
las cosas, que me diesen pena 
y trabajo, que de buena gana 
las desearía si tuviese cierto 
ser curada con tan saludable f 
ungüento. 

8. Mirad que se os dará, \ 
estando en ios brazos de Dios, | 
que os culpe todo el mundo, j 
Poderoso es para libraros de j 
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todo. No quiere tan poco á 
quien le quiere. 

9. ¿Pues porqué no le mos-
traremos nosotras, en cuanto 
podemos el amor? Mirad que 
es hermoso trueco, dar nues-
tro amor por el suyo, (de Dios) 
mirad que lo puede todo, y 
acá no podemos nada, sino lo 
que él nos hace poder. 

10. ¿Pues que es esto que 
hacemos por vos, Seños hace-
dor nuestro? Que es tanto co-
mo nada, una determiuacion-
cilla. Pues si con lo que es 
nada, quiere su Majestad que 
merquemos el todo, no sea-
mos desatinados. 

11. ¿O Señor, que todo el 
daño nos viene de no tener 
puestos los ojos en vos! 

12. Si no mirásemos otra 
cosa sino el camino, presto 
llegariam®s; mas damos mil 
caídas, y tropezones, y erra-
mos el camino. Por esto digo, 
que no parecemos cristianos, 



ni leimos la pasión en nuestra 
vida. 

13. Pues tocar en un punti-
co de ser menos, no se sufre, 
ni parece que se ha de poder 
sufrir: luego dicen, no somos 
santos. 

14. Mirad que aunque no 
lo seamos, (santos) es gran 
bien pensar, si nos esforzamos 
lo podríamos ser, dándonos 
Dios la mano, y no hayais 
miedo que quede por él, si no 
queda por nosotros. 

15. No entendamos cosa 
en que se sirva mas el Señor, 
que no presumamos salir con 
ella con su favor. 

16. En la humildad, mor-
tificación, y desasimiento, y 
otras virtudes, siempre hay 
mas seguridad: no hay que 
temer, ni hayais miedo que 
dejas de llegar á la perfecion, 
como los muy contemplativos. 

17. Miren que la verdade-
ra humildad está mucho en 
estar muy prontos en conten-

tarse con lo que el Señor qui-
siere hacer de ellos, y siem-
pre hallarse indignos de lla-
marse sus siervos. 

18. Si contemplar, y tener 
oración mental, y vocal, y cu-
rar enfermos, y servir en las 
cosas de casa, y trabajar, sea 
en lo mas bajo, todo es servir 
al huesped, que se viene á es-
tar, y á comer, y á recrearse 
con nosotras, ¿que mas se nos 
dá servirle en lo uno que en 
ló otro? 

19. Dejad hacer al Señor 
de la casa, sabio es. y podero -
so, entiende lo que os convie-
ne, y lo que le conviene, y lo 
que le conviene á él también. 

20. A los que Dios mucho 
quiere, lleva por camino de 
trabajos, y mientras mas los 
ama mejores. 

21. Creer que admite (Dios) 
á su amistad á gente regalada, 
y sin trabajos, es disbarate, 

22. El Señor como conoce 
á todos para lo que son, dá á 



cada uno su oficio, el que más 
vé que conviene á su alma, y 
al mismo Señor, y al bien de 
los prójimos. 

23. Los soldados, aunque 
mucho huyan servido, siem-
pre han de estar á punto, pa-
ra que el capitan los mande 
en cualquier oficio que quiera 
ponerlos, pues les ha de dar 
su sueldo muy bien pagado: y 
¿cuán mejor pagado, lo paga-
rá, nuestro Rey, que los de la 
tierra? 

24. Creo que se hace gran 
daño en los que no están tan 
adelante (en la virtud) si á los 
que tienen ya en cuenta de ca-
pitanes, y amigos de Dios, les 
vén no ser sus obras confor-
me al oficio que tienen. 

25. Bueno - es el oficio, y 
honra grande, y merced hace 
el rey á quien le dá, mas no se 
obliga á poco en tomarle. 

26. La humildad es, con-
tentarnos con lo que nos dán, 

que hay algunas personas que 
por justicia parece quieren pe-
dir áDios regalos. Donosa ma-
nera de humildad. 

27. Para entender si estáis 
aprovechadas, será en si en-
tendiera cada una que es la 
mas ruin de todas, y que se 
entienda en sus obras que lo 
conoce ansí. 

28. El Señor por quien es 
nos dé luz para seguir en to-
do su voluntad, y no habrá de 
que temer. 

29. El verdadero amor de 
Dios si está en su fuerza, y 
ya libre de cosas de tierra del 
todo, y que vuela sobre ellas, 
es señor de todos los elemen-
tos del mundo. 

30. ¿No es linda cosa, que 
una pobre monja de San José 
pueda llegar á señorear toda 
la tierra, y elementos? ¿Y qué 
mucho que los Santos hiciesen 
delloslo que querrían con el 
favor de Dios? 



MAYO. 

1. El fuego (del amor de 
Dios) enfria y aun hiela todas 
las afecciones del mundo. 

2. Como en el sumo bien 
no puede haber cosa, que no 
sea cabal, todo lo que él dá es 
para nuestro bien. 

3. Siempre yo he sido afi-
cionada, y me han recojido 
mas las palabras de los Evan-
gelios, que los libros muy con-
certados, en especial sino era 
el autor muy aprobado no los 
habia gana de leer. 

4. Mirad que no son tiem 
pos de creer á todos, sino .á 
ios que viéredes ván conforme 
á la vida de Cristo. 

5. Procurad tener limpia 
conciencia, y menosprecio de 
todas las cosas del mundo, y 
creer firmemente lo que tiene 
la Santa Madre Iglesia, y á 
buen seguro que vais buen ca-
mino. 

6. Sabed que no está la fal-

l í ü 
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ta para ser, ó no ser oracion 
mental, en tener cerrada la 
boca: si hablando estoy ente-
ramente entend iendo, y" viendo 
que hablo con Dios, con mas 
advertencia que en las pala-
bras que digow junto está ora-
cion mental y vocal. 

7. Si habéis de estar, como 
es razón se esté hablando con 
tan gran Señor, es bien esteis 
mirando con quien habláis, y 
quién sois vos, si quiera para 
hablar con crianza. 

8. Porque, ¿como podéis 
hablar, y llamar al rey Alteza, 
ni saber las ceremonias que 
se hacen para hablar á un 
grande, sino entendeis bien que 
estado tiene y que estado te-
neis vos? 

9. Cuando en el Credo se 
dice, vuestro reino no tiene 
fin, casi siempre me es parti-
cular regalo. Alábaos Señor 
y bendígaos para siempre; en 
fin vuestro reino durará para 
siempre. 



10. Nunca vos Señor per-
mitáis se tenga por bueno, que 
quien fuere á hablar con vos 
sea solo con la boca. 

11. ¿Quien puede decir que 
es mal, si comienza uno á rezar 
las Horas, ó el rosario, que 
comience á pensar con quien 
vá á hablar, y quien es el que 
habla, para ver como le ha de 
tratar? 

12. No hemos de llegar á 
hablar á un Principe con el 
descuido que á un labrador, ó 
como á un pobre, como noso-
tras; que como quiera que nos 
hablaren vá bien. 

13. Razón es, que ya que 
por la humildad deste Rey, si 
como grosera no sé hablar con 
él, no por eso me deja de oir, 
ni me deja de llegar á sí, ni 
me hechan fuera sus guardas, 
los angeles, ansí, que no por-
que él sea bueno, hemos de 
ser nosotros descomedidos. 

14. Siquiera para agrade-
cerle el mal olor que sufre en 

consentir cabe si una como yo, 
es bien que procuremos cono-
cer su limpieza, y quien es. 

15. Ya ve, mi hijo, que se 
acaba todo, y que es eterno, 
y para sin fin el bien, ó el mal 
que hiciéremos en esta vida. 

16. ¡O Emperador nuestro, 
sumo poder, suma bondad, la 
mesma sabiduría sin principio, 
sin fin, sin haber términos en 
vuestras perfeciones, son infi-
nitas sin poderse comprehen-
der, un pi élago sin suelo de 
maravillas, una hermosura, 
que tiene en sí todas las her-
mosuras, la mesma fortaleza! 

17. ¡O váleme Dios, quién 
tuviera aquí junta toda la elo-
cuencia de los mortales, y sabi-
duría parasaberbien, como acá 
se puede saber, que todo es no 
saber nada, para en este caso 
dar á entender alguna de las 
muchas cosas, que podemos 
considerar para conocer algo ¡ 
de quién es este Señor, y bien j 
nuestro! 



18. Sí, llegaos á pensar, y 
entender en llegando (á la ora-
ción) con quien vais á hablar 
ó c< n quien estáis hablando. 
En mil vidas de las nuestras 
no acabaremos de entender 
cómo merece ser tratado este 
Señor, que los angeles tiem-
blan delante del, todo lo man-
da, todo lo puede, su querer es 
obrar. 

19. Procuremos entender 
quien es este hombre, (Jesu-
cristo) y quien es su padre, y 
que t ierra es esta á donde me 
ha de llevar, y que bienes son 
los que promete darnos, que 
condicion tiene, como podré 
contentarle mejor, en que le 
haré placer, y estudiar como 
haré mi condicion que confor-
me con la suya. 

20. No me estéis hablando 
con Dios, y pensando en otras 
cosas. 

21. Esposo mió ¿en todo 
han de hacer menos caso de 
vos, que de los hombres? 

22. Vá muy mucho en co-
menzar ( á darse á la oracion) 
con gran determinación, por 
tantas causas, solas dos, ó tres 
os quiero decir. La una es, 
que no es razón que á quien 
tanto nos ha dado, y contino 
nos dá, que una cosa que que-
remos determinar á darle que 
es este cuidadito, no cierto sin 
interese, sino con tan grandes 
ganancias, no se le dar con 
toda determinación, sino co-
mo quien presta una cosa pa-
ra tornarle á tomar. 

23. ¿Que esposa hay, que 
recibiendo muchas joyas de 
valor de su esposo, no le dé si-
quiera una sortija, no por lo 
que vale, que ya todo es suyo, 
sino por prenda que será suya 
hasta que muera? ¿Pues que 
menos merece este Señor, pa-
ra que burlemos dél, dando, y 
tomando una nonada que le 
damos? 

24. En fin haga (la persona) 
algo, que todo lo toma en 



cuenta este Señor nuestro, á j 
todo hace como le queremos; j 
para tomarnos cuenta, no es j 
nada menudo, sino generoso. 
Es tan mirado, que no hayais 
miedo, que un alzar de ojos, 
para acordarnos del, dejo sin 
premio. 

25. Otra causa, es porque 
el demonio no tiene tanta ma-
no para atentar; há gran á 
animas determinadas, que tie-
ne ya él espei iéncia que le 
hacen gran daño, y cuanto él 
ordena para dañarlas, viene 
en provecho dellas, y de otras, 
y que sale él con perdida. 

26. La otra cosa que hace 
mucho al caso es, que pelea 
con mas ánimo; ya sabe, que 
venga lo que viniere, no ha 
de tornar átras. Es como uno 
que está en una batalla, que 
sabe que si le vencen, no le 
perdonarán la vida, pelea con 
mas determinación, y quiere 
vender bien su vida, como di-
cen, y no temen tanto los gol-

pes, porque lleva delante lo 
que importa la Vitoria, y que 
le vá la vida en vencer. 

27. No hayais miedo que 
os deje morir de sed el Señor, 
que nos llama á que bebamos 
desta fuente (de su amor). 

28. Dice el Señor: Pedí, y 
dáros han: si no creeis á su 
Majestad en las partes de su 
Evangelio, que asegura esto, 
poco aprovecha, que me quie-
bre la cabeza á decirlo. 

29. Cuando digo Credo, 
razón me parece será que en-
tienda, y sepa lo que creo, y 
cuando Padre nuestro, amor 
será entender quien es esté 
Padre nuestro, y quien es el 
Maestro que nos enseñó esta 
o ración. 

30. De tal Maestro, como 
quien nos enseñó esta oración, 
(Padre nuestro) y con tanto 
amor, y deseo que nos apro 
vechase, nnnca Dios quiera, 
que no nos acordémos dél mu-



chas veces, cuando decimes 
la o ración. 

31. No se sufre hablar con 
Dios, y con el mundo, que no 
es otra cosa estar rezando, y 
escuchando por otra parte lo 
que están hablando, ó pensar 
en lo que se le ofrece, sin mas 
í r s eá la mano. 

JUNIO. 

1. Representad al mismo 
Señor junto con vos, y mirá 
con que amor y humildad os 
está enseñando, y creedme, 
mientras pudieredes no esteis 
sin tan buen amigo. 

2. Si os acostumbráis á 
traerle (al Señor) cabe vos, y 
él vé que lo hacéis con amor, 
y que andais procurando con-
tentarle, no le podréis, como 

. dicen, echar de vos: no os fol-
iará pa ra siempre: áyudaros 
há en todos vuestros trabajos: 

I tenerle héis en todas partes. 
| ¿Pensáis que es poco un tal 
1 amigo á lado? 
j 3, ¿Pues quien os quita vol-
I ber los ojos del alma, aunque 
j sea de presto, si no podéis 
I mas, á este Señor? Pues po-
J deis mirar cosas muy feas. ¿Y 
I no podéis mirar la cosa mas 
I hermosa que se puede imasi-
I nar? & 

f 4 Háos sufrido (el Sefior) 
f mil cosas feas, y abominacio-
i n e s contra él, y no ha bastado 
I para que os deje de mirar, ¿y 
j e s mucho, que quitados los 
I ojos destas cosas esteriores le 
f miréis algunas veces á él? 
j 5. Esto con verdad, sin fin-
i gimlento, hace el Señor con 
P nosotras, que él se hace suje 
I t() y quiere que seáis vos la 
I Señora, y andar el á vuestra 
I voluntad. Si estáis alegre, mi 
j radie resucitado, que solo ima-
j ginar como salió del sepulcro 
j os alegrará; más con qué cla-
j ridad, y con qué hermosura, 
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con qué majestad, qué vitorio-
so, qué alegre, como quien 
tan bien salió de la batalla á 
donde ha ganado un tan gran 
reino, que todo lo quiere para 
vos. 

6. Si estáis con trabajos ó 
tristes, miradle camino del 
huerto, ¡qué aflicción tan gran-
de llebava en su alma! 

7. Miradle atado á la co-
lumna lleno de dolores, to-
das sus carnes hechas peda-
zos, por lo mucho que os ama. 

8. (Miradle) perseguido de 
unos, escupido de otros, nega-
do de sus amigos, desampara-
do dellos, sin nadie que vuel-
va por él, helado de frió, pues-
to en tanta soledad, que el 
uno con el otro os podéis con-
solar: ó miradle cargado con 
la cruz, que aun no le dejaban 
huelga. 

9. Miraros há él (Señor) 
con unos ojos tan hermosos, y 
piadosos llenos de lagrimas, 
y olvidará sus dolores, por 

e 

consolarlos vuestros, solo por-
que os vais con él á consolar, 
y volváis la cabeza á mirarle. 

10. .Si es ansí, Señor, que 
todo lo quereis pasar por mi, 
¿qué es esto que yo paso por 
vos? ¿De que me quejo? Que 
ya he vergüenza de que os 
he visto tal, que quiero pasar, 
Señor, todos los trabajos que 
me vinieren, y tenerlos por 
gran bien, é imitaros en algo: 
juntos andemos, Señor; por 
donde fuéredes tengo que ir; 
por donde pasáredes, tengo 
de pasar. 

11. Tomad de aquella cruz, 
no se os dé nada de que os 
atropellen los judios, porque 
él no vaya con tai.to trabajo, 
no hagais caso de lo que os 
dijeren, hacéos sordas á las 
murmuraciones, tropesando, y 
cayendo con vuestro Esposo, 
no" os apartéis de la cruz, ni la 
dejeis. 

12. Mirad mucho el cansan-
sío con que vá. y las ventajas 



que hace su trabajo á los que 
vos padeceis, por grandes que 
los queráis pintar, y por mu-
cho que los queráis sentir, 
saldréis consoladas dellos; por-
que vereis que son cosas de 
burla, comparadas á los del 
Señor. 

13. Lo que podéis hacer 
para ayuda desto, procurar 
traer una imajen, y retrato 
deste Señor, que sea á vuestro 
gusto, no para traerle en el se-
no, y nunca le mirar, sino pa-
ra hablar muchas veces con él, 
que él os dará que le decir. 
Como habíais con otras perso-
nas. ¿por qué os han mas de 
faltar palabras para hablar 
con Dios? 

14. Tenemos tan acostum-
brada nuestra alma, y pensa-
miento á andar á su placer, ó 
pesar, por mejor decir, que la 
triste alma no se entiende, 
que para torne á tomar amor 
á estar en su casa, es menes-
ter mucho artificio, y sino es 

ansí, y poco á poco, nunca ha-
remos nada. 

15. Pues juntos cabe este 
buen Maestro, y muy determi-
nadas á deprender lo que os 
enseñare, y su Majestad hará 
que no dejeis de salir buenas 
discipulas, ni os dejar sino le 
dejais. 

16. Mirad las palabras que 
dice aquella boca divina, que 
en la primera entendereis lue-
go el amor que os tiene, que 
no es pequeño bien y regalo 
del discípulo, ver que su maes-
tro le ama. "Padre nuestro, 
que estás en los cielos." 

17. En siendo Padre (Dios) 
nos hade sufrir, por gravesque 
sean las ofensas; si nos torna-
mos á él, como el Hijo pródi-
go. Hános de perdonar, lía-
nos de consolar en nuestros 
trabajos, hános de sustentar, 
como lo ha de hacer un tal Pa-
dre. que forzado ha de se ser-
mejor que todos los padres del 
mundo; porque en él no puede 



haber sino todo bien cumpli-
do 

18. Buen padre os tenéis, que 
os dá el buen Jesús; procurad 
ser tales, que merescais rega-
laros con él, y echaros en sus 
brazos. Ya sabéis que no os 
echará de sí, si sois buenas 
hijas; ¿pues quién no procura-
rá no perder tal Padre? 

19. Ahora mirad lo que di-
ce vuestro Maestro: «Que es-
tás en los cielos» ¿Pensáis qué 
importa poco saber que cosa 
es cielo, y á donde se ha de 
buscar vuestro sacratísimo 
Padre? 

20. Ya sabéis que Dios es-
tá en todas partes, pues claro 
está, que á donde está el Rey, 
está la corte; en fin, que á don-
de está Dios, es el cielo. 

21. Pensáis, ¿qué importa 
poco para un alma derrama-
da entender esta verdad, y 
ver que no há menester para 
hablar con su Padre eterno ir 
al cielo, ni para regalarse con 
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él, ni há menester hablar á vo-
ces? Por paso que hable, está 
tan cerca que nos oirá, ni há 
menester alas para ir á bus-
carle, sino ponerse en soledad, 
y mirarle dentro de sí, y no 
estrañarse de tan buen hués-
ped, sino con gran humildad 
hablarle como á Padre, pedir-
le como á padre, contarle sus 
trabajos, pedirle remedio para 
ellos, entendiendo que no es 
digna de ser su hija. 

22. Si, que no está la hu-
mildad, en que si el Rey os ha-
ce una merced, no la toméis, 
sino tomarla, y entender cuan 
sobrada os viene, y holgaros 
con ella. 

23. Donosa humildad, ¿que 
me tenga yo al Emperador de! 
cielo, y de la t ierra en mi ca-
sa, que se viene á ella por ha-
cerme merced, y por holgarse, 
conmigo y que por humildad 
ni le quiera responder, ni e s -
tarme con él, ni tomar lo que 
me dá, sino que le deje solo? 
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¿Y que estándome diciendo, 
y rogando que le pida, por hu-
mildad me quede pobre, y 
aun le deje ir, de que vé que 
no acabo de determinarme? 

24. Tratad con él como pa-
dre, como con hermano, y co-
mo con Señor, y como con es-
poso, á veces de una manera, 
á veces de otra, que él os en-
señará lo que habéis de hacer 
para contentarle. 

25. Mirad que os vá mucho 
en tener entendida esta ver-
dad, que está el Señor dentro 
de vosotras y que ajlí nos es-
temos con él. 

26. Llamase recogimiento, 
porque recoge el alma todas 
las potencias, y se entra den-
tro de sí con su Dios, y viene 
con mas brevedad á enseñar-
la su divino Maestro. 

27. Allí metida consigo 
mesma: el alma dentro de si, 
puede pensar en la Pasión, y 
representar allí el Hijo, y ofre-
cerle al Padre, y no cansar el 
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entendimiento andandole bus-
cando en el monte Calvario, 
y al huerto, y á la coluna. 

28. Las que de esta mane-
ra se pudieran enserrar en es-
te cielo pequeño de nuestra 
alma, á donde está el que le hi-
zo á él, y á la tierra, y se 
acostumbrar en á no mirar, ni 
estar á donde se distrayan es-
tos sentidos esteriores, crean 
que Ueban exelente camino, y 
que no dejaran de llegar á be-
ber el agua de la fuente. 

29. Hagamos cuenta que 
dentro de nosotras está un pa-
lacio de grandísima riqueza, 
todo su edificio de oro, y pie-
dras preciosas, en fin, como 
para tal Señor, y que sois vos 
pa r te para que este edificio 
sea tal, como á la verdad lo es, 
que es ansí, que no hay edificio 
de tanta hermosura como un 
alma limpia y llena de virtu-
des; y mientras mayores, mas 
resplandecen las piedras, y 
que en este palacio está este 



gran Rey, y que ha tenido por 
bien ser vuestro huésped, y 
que está en un trono de gran-
dísimo precio, que es vuestro 
corazon. 

30. Tengo por imposible, 
si trajésemos cuidado de acor-
darnos que tenemos tal hués-
ped dentro de nosotros, que 
nos diésemos tanto á las co-
sas del mundo; porque vena-
mos cuan bajas son para las 
que dentro poseemos. 

JULIO. 

1. ¡Qué cosa de tanta ad-
miración, que quien hinchiera 
mil mundos con su grandeza, 
encerrase en cosa tan pequeña, 
(en nuestra alma.) 

2. El punto está en que se 
le damos por suyo con toda 
determinación, (el palacio de 
nuestra alma) y le desembara-
cemos, para que pueda poner 
y quitar como en casa propia. 

3. Como él (su Majestad) 
no ha de forzar nuestra volun-
tad, toma lo que le damos, mas 
n o s e d á á ' s í del todo, hasta 
que nos damos del todo á él. 

4. Pues si el palacio hen-
chimos de gente baja, y de ba-
ratijas, ¿como ha de caber el 
Señor en su corte? 

5. ¿Pensáis que viene solo? 
¿No veis que dice su Hijo: Qué 
estás en los cielos? Pues un tal 
Rey á osadas que no le dejen 
solo los cortesanos, sino que 
están con él rogándole por 
nosotras, para nuestro prove-
cho, porque están llenos de ca-
ridad. 

6. Siempre el pensamiento 
en lo que dura, y de lo de acá 
ningún caso hagamos. 

7. No es acá vuestro reino, 
y cuán prestó tiene todo fin. 

8. Poned los ojos en vos, 
y miraos interiormente, como 
queda dicho, hallareis vuestro 
Maestro que no os faltará: 
mientras menos consolacion 
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esterior tuviéredes, mucho 
mas regalo os hará. 

9. Es muy piadoso, y á per-
sonas, afligidas, y desfavoreci-
das, jamás falta, si confian en 
él solo. Ansí lo dice David, 
que está el Señor con los afligi-
dos. O creéis esto, ó nó: si lo 
creeis, ¿de que os matais? 

10 ¡O Señor mió, si de ve-
ras os conociésemos, no se 
nos daría nada de nada, por-
que dais mucho á los que se 
quieren fiar de vos. 

11. Los favores de acá to-
dos son mentira, cuando des-
vian en algo el alma de andar 
dentro de sí. 

12. Nos hemos de desocu-
par de todo para llegarnos 
interiormente á Dios; y aun en 
las mesmas ocupasiones reti-
rarnos á nosotros mesmos, 
aunque sea por un momento 
solo. Aquel acuerdo de que 
tengo compañía dentro de mí, 
es gran provecho. 

13. ¡Pues rostro es el vues-

i 
tro, Señor, para no mirarle es-
tando tan cerca de nosotros! 

14 ¡O váleme Dios, que ha-
re tener tan adormida la fé, 
para lo uno, y lo otro, que ni 
acabamos de entender cuán 
cierto tenemos el castigo, ni 
cuán cierto el premio! 

15. Pensáis bien siempre 
que pedís, si os está bien lo 
que pedís, y si no, no le pidáis, 
sino pedí, que os dé su majes-
tad luz. 

16. Dice el buen Jesús, que 
digamos estas palabras, en 
que pedimos, que venga en 
nosotros un tal reino: Santifi-
cado sea tu nombre, venga en 
nosotros tu reino. 

17. El gran bien que me 
parece á mi hay en el reino 
del cielo, con otros muchos, 
es ya no tener cuenta con co-
sa de la tierra, sino un sosiego, 
y gloria en si mesmos, un ale 
grarse que se alegren todo% 
una paz perpetua, una satis, 
facion grande e n f P m e s m o s -



que les viene de ver que todas 
santifican, y alaban al Señor, 
y bendicen su nombre, y no 
le ofende nadie. 

18. La mesma alma no en-
tiende en otra cosa, sino en 
amaile, ni puede dejarle de 
amar, (en ei cielo) porque le 
conoce. 

19. ¡O dichosa demanda, 
qué tanto bien en ella pedimos 
sin entenderlo! Dichosa ma-
nera de pedir. Por esto quie-
ro, que miremos como reza-
mos esta oracion celestial del 
Pater Noster, y todas las de-
más vocales. 

20. Hacéis mucho más con 
una palabra de cuando en 
cuando del Pater noster, que 
con decirle muchas veces 
apriesa y no os entendiendo: 

21. Dejado que ello en sí 
es nonada, para donde tanto 
se debe, y para tan gran Se-
ñor; mas cierto, Señor mío, 
que no nos dejeis con nada y 
que damos todo lo que pode-

mos, si lo damos como lo de-
cimos: digo sea hecha tu vo-
luntad, como es hecha en el 
cielo, ansí se haga en la tierra. 

22. Bien hicistes, nuestro 
buen Maestro, de pedir la pe-
tision pasada, para que poda-
mos cumplir lo que dais por 
nosotros. Porque cierto, Se-
ñor, si ansí no fuera, imposi-
ble me parece: mas haciendo 
vuestro Padre lo que vos le 
pedís, de darnos acá su reino, 
yo sé que os sacaremos verda-
dero en dar lo que dais (nues-
tra voluntad) por nosotros. 

23. Hecha la tierra cielo, 
será posible hacer en mí vues-
tra voluntad, mas sin esto, y 
en tierra tan ruin como lamia, 
y tan sin fruto, yo no sé, Se-
ñor, como sería posible. 

24. Querría preguntar á 
los que por temor de que lue-
?o se los han de dar (los tra-
bajos) no los piden, ¿lo que di-
cen cuando suplican al Señor, 
cumpla su voluntad en ellos? 



m : 
O es que lo dicen por decir lo 
que todos, mas no para ha-
cerlo. 

25. Mirad que parece aqui 
el buen Jesús nuestro embaja-
dor, y que ha querido enter-
venír entre nosotros, y su Pa-
dre. y no á poca costa suya, 
y no seria razón, que lo que 
ofrece por nosotros (nuestra 
voluntad) dejásemos de hacer-
lo verdad, ó no lo digamos. 

26. Mirad, ello se ha de 
cumplir, que queramos, que 
no, y se ha de hacer su volun-
tad en el cielo, y en la tierra, 
tomad mi parecer, y creedme, 
y haced de la necesidad vir-
tud. 

27. ¡O señor mió, qué gran 
regalo es este para mí, que no 
dejásedes en querer tan ruin 
como el mío, el cumplirse 
vuestra voluntad, ó nó! Buena 
estuviera yo, Señor, si estuvie-
ra en mi mano cumplirse vues-
tra voluntad en el cielo y en 
la tierra. 

28. ¡O qué gran ganancia 
hay aquí! ¿O qué gran pérdida 
de no cumplir lo que decimos 
al Señor en el Pater noster 
en esto que le ofrecemos, «nues-
tra voluntad». 

29. Decir que dejarémos 
nuestra voluntad en otra, pa-
rece muy fácil, hasta que pro-
bando se entiende, que es la 
cosa mas recia que se puede 
hacer. 

30. Sabe el Señor lo que 
puede sufrir cada uno, y á 
quien vé con fuerza, no se de-
tiene en cumplir en él su vo-
luntad. 

31. Tengo yo para mí, que 
la medida de poder llevar 
gran cruz, ó pequeña, es la 
del amor. 

AGOSTO. 

1. Quien le amare mucho 
(al Señor), verá que puede pa-
decer mucho por él. 

M 
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2. Todo lo que os he avi-

sado en este libro, vá dirigido 
á este punto de darnos del i 
todo al Criador, y poner nues-
tra voluntad en la suya, y de-
sasirnos, de las criaturas: 

3. Cúmplase, Señor, en mi 
vuestra voluntad, de todos los . 
modos, y maneras que vos, se-
ñor mió, quisiéredes. 

4. Si quereis con trabajos, 
dadme esfuerzo y vengan; si 
con persecuciones, y enferme-
dades, y deshonras, y necesida-
des, aquí estoy; no volveré el 
rostro, Padre mió, ni es razón 
vuelva las espaldas. 

5. Pues vuestro Hijo dio 
en nombre de todos esta mi 
voluntad, no es razón falte por 
mi parte, sinu que me hagais 
vos merced de darme vuestro 
reino, para que yo lo pueda 
hacer, pues el me lo pidió. 

6. Disponed (Señor) en mí 
como en cosa vuestra confor-
me á vuestra voluntad. 

7. ¡O qué fuerza tiene este 

don! (dar nuestra voluntad á 
Dios) No puede menos, si vá 
con la determinación que ha 
de ir, de traer al Todopodero-
so á ser uno con nuestra ba-
jeza, y transformarnos en sí, y 
hacer una unión del Criador 
con la criatura. 

8. Mirad si quedáis bien 
pagadas, y si teneis buen Maes-
tro, que como sabe por donde 
ha de ganar la voluntad de su 
Padre, enséñanos cómo, y con 
que le hemos de servir. (Dán-
dole nuestra voluntad). 

9. Mientras mas determi-
nación tiene el alma, y mas se 
vá entendiendo por las obras, 
que no son palabras de cum-
plimiento, más nos llega el 
Señor á sí, y nos levanta de 
todas las cosas de acá, y de 
nosotros mesmos, para habi-
litarnos á recibir grandes mer-
cedes. 

10. ¿Que podemos pagar 
los que, como digo, no tene-
mos que dar, si no le recibí-



mos? Sino conocernos, y esto 
que podemos con su favor, 
que es dar nuestra volutad, 
hacerlo cumplidamente. 

11. Entendiendo el buen 
Jesús cuán dificultosa cosa era 
esta que ofrece por nosotros, 
(nuestra voluntad) conociendo 
nuestra flaqueza, como somos 
flacos y él tan piadoso, vio que 
era menester remedio, y ansí 
pídenos al Padre Eterno este 
Pan soberano. 

12. El pan nuestro de ca-
da día, dánoslo hoy, Señor. 
Entendamos por amor de Dios, 
esto que pide el buen Maestro, 
que nos vá la vida en no pa-
sar de corrida por ello: y tened 
en muy poco lo que habéis da-
do, pues tanto habéis de recibir. 

13. Era menester ver el su" 
yo (amor) para despertarnos-
y no una vez sino cada día. 
que aquí (por esto) se debió 
determinar de quedarse con 
nosotros. 

14. ¿Que Padre hubiera, 
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Señor, que habiéndonos dado 
á su hijo, y tal hijo, y parándo-
le tal, quisiera consentir que 
se quedara entre nosotros á 
padecer nuevas injurias? Por 
cierto ninguno, Señor, sino el 
vuestro. 

15. No se quedó para otra 
cosa con nosotros, sino para 
ayudarnos, y animarnos,' y 
sustentarnos á hacer esta vo-
luntad, que hemos dicho se 
cumpla en nosotros. 

16. Si no es pornuesta cul-
pa, no moriremos de hambre; 
que de todas cuantas mane-
ras quisiere comer el alma, 
hallará en el Santísimo Sacra-
mento sabor y consolacion. 

17. No hay necesidad, ni 
trabajo, ni persecución, que 
no sea fácil de pasar, si co-
menzamos á gustar de los su-
yos; (de los trabajos del Señor). 

18. Suplicadle que no os 
falte, y os dé aparejo para re-
cibirle dignamente. De otro 
pan no tengáis cuidado las que 



muy de veras os habéis dejado 
en la voluntad de Dios. 

19. ¿Para qué quiero vida, 
si con ella voy ganando cada 
día mas' muerte eternal? 

20. Si de veras os dais á 
Dios, como lo decis, el terna 
cuidado de vos. 

21 Tenga quien quisiere cui-
dado de pedir ese pan (mate-
rial) nosotros pedimos al Padre 
Eterno, merezcamos pedir el 
nuestro pan celestial. 

22 Ya que los ojos del 
cuerpo no SÍ pueden deleitar 
en mirarle, pores ta r tan encu-
bierto, se descubra á los del 
alma, y se le dé á conocer, 
que es otro mantenimiento de 
contentos, y regalos y que sus-
tenta la vida. 

23. ¿Pensáis que no es 
mantenimiento, aun para es-
tos cuerpos, este santísimo 
manjar, y gran medicina, aun 
para los males corporales? Yo 
sé que lo es. 

24. Sabemos que mientras 

no consume el calor natural 
los accidentes del pan, está 
con nosotros el buen Jesús, 
que no perdamos tan buena 
sazón, y que nos lleguemos á 
él. 

25. Si cuando andaba en 
el mundo, de solo tocar sus 
ropas sanaba los enfermos, 
¿qué hay que dudar que hará 
milagros estando tan dentro 
de mí, si tenemos fé viva, y 
nos da rá lo que pidiéremos, 
pues está en nuestra casa? 

26. No suele su Majestad 
pagar mal la posada, si le ha-
cen buen hospedaje. (Cuando 
comulgamos) 

27. En ver esta verdad 
eterna, se veria ser mentira, 
y burla todas las cosas de que 
acá hacemos caso. 

28. Si el Rey de disfraza, 
no parece que se nos dá nada 
de conversar sin tantos mira-
mientos, y respetos; parece es-
tá obligado á sufrirlo, pues se 
disfrazó. 



29. A los que vé que se 
han de aprovechar, él se les 
descubre, que aunque no le 
vean con los ojos corporales, 
muchos modos tiene de mos-
trarse al alma, por grandes 
sentimientos interiores y por 
diferentes vias. 

30. Estaos vos de buena 
gana con él, no perdáis tan 
buena razón de negociar, co-
mo es la hora despues de ha-
ber comulgado. Mirad, que 
este es gran provecho para el 
alma, y en que se sirve mu-
cho el buen Jesús, que le ten-
gáis compañía. 

31. Si luego lleváis el pen-
samiento á otra parte, y no 
hacéis caso, ni teneis cuenta 
con quien está dentro de vos, 
no os quejeis sino de vos. 

SETIEMBRE. 

1. Viendo nuestro buen 
Maestro, que con este manjar 

m 
celestial todo nos es fácil, si 
no es por nuestra culpa, y que 
podemos cumplir muy bien lo 
que hemos dicho al Padre, de 
que se cumpla en nosotros su 
voluntad, dicele ahora, que 
nos perdone nuestras duedas, 
pues perdonamos nosotros. 

2. No hagan caso de unas 
cositas que llaman agravios, 
que parece que hacemos casas 
de pajitas, como niños, con es-
tos puntos de honra. 

3. El provecho del alma, y 
esto que llama el mundo hon-
ra, nunca pueden estar juntos. 

4. El demonio, también in-
venta las honras en los mo-
nasterios, y pone sus leyes 
que suben, y bajan en digni-
dades, como los del mundo, y 
ponen su honra en unas cositas 
que yo me espanto. 

5. ¡O Señor! ¿Sois vos nues-
tro dechado y maestro? Sí por 
cierto: ¿pues en que estuvo 
vuestra honra, honrado maes-
tro? No la perdisteis por cier-
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to en ser humillado hasta la 
muerte. No, Señor, sino que la 
ganastes para todos. 

6. Plega á Dios, que no se 
pierda algún alma, por guar-
dar estos negros puntos de 
honra, sin entender en que es-
tá la honra; y vernemos des-
pues á pensar que hemos he-
cho mucho, si perdonamos 
una cosita tiestas, que ni era 
agravio, ni injuria, ni nada. 

7. Como nos conoce por 
tan amigos desta negra honra, 
y como cosa mas dificultosa 
de alcanzar de nosotros, la di-
jo, y se la ofrece por nosotros. 

8. Al alma á quien Dios 
llega á si en oracion tan subi-
da, no llegan, ni se le dá mas 
ser estimada, que no» 

9. No dije bien, que si dá, 
que mucha mas pena le dá la 
honra, que la deshonra, y el 
mucho holgar con descanso, 
que los trabajos. 

10. No puedo yo creer, que 
el alma que tan junto llega de 

la mesma misericordia, á don-
de conoce lo que es, y lo mu-
cho que le ha perdonado Dios, 
deje de perdonar luego con 
toda facilidad, y quede allana-
da en quedar muy bien con 
quien la injurió. 

11. Miren, que estas dos 
cosas, que es darle nuestra 
voluntad y perdonar, que es 
para todos. 

12. De tal manera pode-
mos decir una vez esta ora-
cion, que como entienda (el 
Señor) no nos quede doblez, 
sino que haremos lo que de-
simos, nos deje ricas. 

13. Viendo el Señor, que 
era menester despertarlos, y 
acordarlos que tienen enemi-
gos, y cuan peligroso es en 
ellos ir descuidados, pide es-
tas peticiones tan necesarias 
á todos., mientras vivimos en 
este destierro, que son: Y no 
nos traigas, Señor, en tenta-
ción, mas libranos de mal. 

14. Destos (demonios) pi-



damos y supliquemos muchas 
vecez en el Pater noster, que 
nos libre el Señor, y que no 
consienta andemos eri tenta-
ción; que nos traigan engaña-
das, que se descubra la pon-
zoña, que no nos escondan la 
luz. 

15. A donde el demonio 
puede hacer gran daño sin en-
tenderle, es haciéndonos creer 
que tenemos virtudes, no las 
teniendo, que esto es pestilen-
cia. 

16. Verdad es, que sir-
viendo con humildad, en fin 
nos socorre el Señor en las ne-
cesidades; mas si no hay de 
veras esta virtud, á c a d a paso, 
como dicen, os dejará el Se-
ñor; y es grandísima merced 
suya, que es para que la ten-
gáis en mucho, y entendáis 
con verdad, que no tenemos 
nada, que no lo recibamos. 

17. El verdadero humilde, 
siempre anda dudoso en vir-
tudes propias, y muy ordina-

[ J — s i -

riamente le parecen mas cier-

tas, y de mas valor las que 

vé en sus projimos. 
18. Amor y temor de Dios 

son dos castillos fuertes, de 
donde se dá guerra al mundo 
y á los demonios. 

19. Los que de veras aman 
á Dios, todo lo bueno aman, 
todo lo bueno quieren, todo 
lo bueno favorecen, todo lo 
bueno loan,con los buenos se 
juntan siempre, y los favore-
cen, y defienden; no aman sino 
verdades, y cosas que sean 
dignas de amar. 

20. ¿Pensáis que es posible 
los que muy de veras aman á 
Dios, amar vanidades, ni ri-
quezas, ni cosas del mundo, 
ni deleites, ni honras? Ni tie-
nen contiendas, ni andan con 
envidias, todo porque no pre-
tenden otra cosa sino conten-
tar al amado. 

21. El amor de Dios, si de 
veras es amor, es imposible 
esté muy encubierto, sino mi-
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m 
r ad un San Pablo, una Mada-
lena, en t res dias el uno co-
menzó á entenderse que esta-
ba enfermo de amor, la Mada-
lena desde el primero dia. 

22. Nadie puede es tar se 
o-uro mientras vive, y anda 
engolfado en los peligros des-
te mar tempestuoso. 

23. Será gran cosa á la ho-
ra de la muerte, ver que va-
mas á ser juzgadas, de quien 
habernos amado sobre todas 
las cosas. 

24. Si amamos acá á las 
criaturas, dicen ser imposible, 
y que mientras mas hacen pa-
ra encubrirle, masse descubre, 
siendo cosa tan baja, que no 
merece nombre de amor, por-
que se funda en no nada, y es 
asco poner esta comparación: 
y ¿habíase de poder encubrir 
un amor tan fuerte como el 
de Dios? 

25. Acordáos aquí de la 
ganancia que trae este amor 
consigo, y de la perdida que 

es no le tener, que nos pone 
en manos del tentador, en ma-
nos tan crueles, manos tan 
enemigas de todo bien, y tan 
amigas de todo mal. 

26. ¿Qué será de la pobre 
alma, que acabada de salir de 
tales dolores, y trabajos, como 
son los de la muerte , cae lue-
go en ellas? (En las manos del 
demonio) 

27. ¡Qué mal descanso le 
viene! (Al alma que cae en el 
infierno) ¡Que despedazada irá 
al infierno! ¡Que multitud de-
serpientes de diferentes mane-
ras! ¡Que temeroso lugar! ¡Que 
desventurado hospedaje! 

28. Pues pa ra una moche, 
una mala posada se sufre mal, 
si es persona regalada, que 
son los que mas deben de ir 
allá, (al inferno) pues posada 
para siempre sin fin, ¿qué pen-
sáis sentirá aquella triste al-
ma? 

29. Qué no queramos re-
galos; todo es una noche la 



mala posada:alabemos áDios, 
esforcémonos á hacer peniten-
cia en esta vida. 

30. ¡Mas que dulce será la 
muerte de quien de todos sus 
pecados la tiene hecha, (peni-
tencia) y no ha de ir al purga-
torio! 

OCTUBRE. 

1. ¡O Señor mió! dádmele 
vos, (amoi) no vaya yo desta 
vida, hasta que no quiera 
cosa déllíi, ni sepa que co-
sa es amar fuera de vos; ni 
Mcierte á poner este nombre 
en nadie, pues todo es falso, 
pues lo es el fundamento, y 
ansi no durará el edificio. 

2. No sé porque nos és-
pantamos; cuando oyo decir, 
aquel me pagó mal, estotro no 
me quiere, yo me rio entre mí. 
¿Qué os ha de pagar, ni que 
os ha de querer? 

ral 
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3. En esto verei? quien es 
el mundo, que en ese mesmo 
amor os dá despues el castigo: 
y eso que es lo que os desha-
ce, porque siente mucho la vo-
luntad de que la hayáis traído 
enbebida en juego de niños. 

4. El temor de Dios es co-
sa también muy conocida de 
quien le tiene; porque luego 
se apartan de pecados, y de 
las ocasiones, y de malas com-
pañías, y se vén otras señales. 

5. Tu deseo sea de ver á 
Dios: tu temor, si le has de 
perder: tu dolor, que no le go-, 
zas, y tu gozo, de lo que te 
puede llevar allá, y vivirás 
con gran paz. 

6. Ejercitarse mucho en el 
temor del Señor, que trae al 
alma compunjida, y humillada. 

7. En lo interior tened es-
ta cuenta, y aviso, que impor-
ta mucho; que no descuidéis, 
hasta que os veáis con tan 
gran determinación de no ofen-
der al Señor, que perderíades 
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mil vidas antes que hacer un 
pecado mortal. 

8. De los veniales estáis 
con mucho cuidado de no ha-
cerlos de advertencia, que de 
otra suerte, ¿quién estará sin 
hacer muchos? 

9. Tenga presente la vida 
pasada, para llorarla, y la ti-
bieza presente, y lo que le fal-
ta por andar de aquí al cielo, 
para vivir con temor, que es 
causa de grandes bienes. 

10. Pecado muy de adver-
tencia, por muy chico que sea. 
Dios nos libre dél, que yo no 
sé como tenemos tanto atre-
vimiento. como es ir contra 
un tan gran Señor, aunque sea 
en muy poca cosa. 

11. Cuando mas que no hay 
poco (en el pecado venial) sien-
do contra una tan gran Majes-
tad, y viendo que nos está mi-
rando, que esto me parece á 
mi es pecado sobre pecado. 

12. Y como quien dice: Se-
ñor, aunque os pese haré esto, 

ya veo que lo veis, y sé que 
no lo quereis, y lo entiendo; 
mas quiero mas seguir mi an-
tojo, y apetito, que no vues-
tra voluntad. 

13.. ¿Y qué en cosa (peca-
do venial) desta suerte hay po-
co? A mi no me parece le-
ve la culpa, sino mucha, y 
muy mucha. 

14. Mirad, por amor de 
Dios, si quereis ganar este te-
mor de Dios, que vá mucho en 
entender, cuan grave cosa es 
ofensa de Dios, y tratarlo en 
vuestros pensamientos muy 
de ordinario. 

15. Hasta que le tengáis 
(temor de Dios) es menester 
andar siempre con mucho cui-
dado y opartarnos de todas 
las ocasiones, y compañías, 
que no nos ayuden á llegarnos 
mas á Dios. 

16. En teniendo el alma 
visto en sí con gran determi-
nación, que por cosa criada 
no hará una ofensa á Dios, 
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aunque despues se caiga algu-
na vez, porque somos .flacos, 
no se desanime, sino procure 
luego pedir perdón. 

17. No hay que fiar de'no-
sotros, cuando mas determi-
nados, menos confiados de 
nuestra parte, que de donde 
ha de venir la confianza, ha 
de ser de Dios. 

18. Ser modesta en todas 
las cosas que hic iere y tratare. 

19. La tierra que no es la-
brada, llevará abrojos, y espi-
nas, aunque sea fértil; an-ú el 
entendimiento del hombre 

20. Todo lo que pudiéredes 
sin ofensa de Dios, procurad 
ser afables y entender de ma-
nera con todas las personas 
que os trataren, que amen 
vuestra conversación, y de-
seen vuestra manera de vivir 
y tratar, y no se atemoricen y 
amedrenten de la virtud. 

21 Mucho hemos de procu-
rar ser afables, y agradar y 
contentar á las personas que 

tratamos, en especial á nues-
tras hermanas. 

22. La intención recta, y 
la voluntad determinada de no 
ofender á Dios, no dejéis arrin-
conar vuestra alma, que en lu-
giu- de procurar santidad, sa-
cará muchas imperfeciones. 

23. A las religiosas impor-
ta mucho esto, mientras mas 
santas, mas conversables con 
sus hermanas. 

24. Veis aquí como con es-
tas dos cosas, amor y temor 
de Dios, podemos ir por este 
camino sosegados y quietos, 
aunque no descuidados, que 
esta seguridad no la hemos de 
tener mientras vivimos, por-
que seria gran peligro. 

23. Pareceme tiene razón 
el buen Jesús, de pedir al Pa-
dre nos libre de m.'.l, esto es, 
de los peligros y t rabajos des-
ta vida, por lo que toca á 
nosotros, porque en cuanto 
vivimos, corremos muchos 
riesgos. 
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26. Y por lo que toea á sí, 
porque ya vemos cuán cansa-
do estaba desta vida, cuando 
dijo en la Cena á sus Após-
toles: con deseo he deseado 
cenar con vosotros, que. era 
la postrera cena de su vida, 
Í\ donde se vé cuan sabrosa le 
era la muerte. 

27. A la verdad no la pa-
samos tan mal, ni con tantos 
trabajos, como su Majestad la 
pasó, y tan pobremente. 

28. ¿Qué fué toda su vida, 
sino una contina muerte, siem-
pre trayendo la que le había 
de dar tan cruel delante de 
los ojos? 

29. Y esto era lo menos, 
mas tantas ofensas como veía 
se hacían á su Padre, y tanta 
multitud de almas romo se 
perdían. Pues si acá, á una 
que tenga caridad le es esto 
gran tormento, ¿que seria en 
la caridad sin tasa ni medida 
deste Señor? 

30. Y qué gran razón tenia 

de suplicar al Padre, que le 
librase ya de tantos males, y 
trabajos, y le pusiese en des-
canso para siempre en su rei-
no, pues era verdadero here-
dero dél. 

31. Yo suplico al Señor 
me libre de todo mal para 
siempre, pues no me desquito 
de lo que debo, sino que pue-
de ser por. ventura cada dia 
me adeudo mas. 

NOVIEMBRE. 

1. ¡O Señor, y Dios mió, 
libradme ya de todo mal, y sed 
servido de llevarme á donde 
están todos los bienes! 

2. ¿Qué esperan ya aquí 
aquellos á quien vos habéis 
dado algún conocimiento de 
lo que es el mundo, y tienen 
viva fé de lo que el Padre 
Eterno Ies tiene guardado? 

3. Como he tan malvivido, 
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temo ya de mas vivir , y cán-
sanme tantos t rabajos . 

4. Cuán diferente se incli-
na aquí nuestra voluntad, á lo 
que es la voluntad de Dios. 
Ella quiere que queramos la 
verdad, nosotros queremos la 
mentira. 

5. (La voluntad de Dios) 
quiere que queramos lo eter-
no, acá nos inclinamos á loque 
se acaba. 

6 (La voluntad de Dios) 
quiere que queramos cosas 
grandes, y subidas; acá quere-
mos bajas y de t ierra. 

7 (La voluntad de Dios) 
querría quisiésemos solo lo 
seguro, acá queremos lo dudo-
so. 

8. Qué nos cuesta pedir 
mucho, pues pedimos á pode-
roso? Vergüenza sería pedir á 
un gran emperador un mara-
vedí. 

9. Y para que acertemos, 
dejemos á su voluntad el dar, 
pues ya la tenemos dada la 

nuestra, y sea para siempre 
santificado su nombre en los 
cielos, y en la t ierra, y en mí 
sea siempre hecha su volun-
tad. Amen. 

10 Ahora mirad, como el 
Señor me ha. quitado de tra-
bajo, enseñando á vosotras y 
á mí, el camino que comencé 
á deciros, dándome á entender 
lo mucho que pedimos, cuan-
do decimos esta oración evan-
gélica. 

11 Parece nos ha querido 
el Señor dar á entender, la 
gran consolacíon que está 
aquí encerrada (en el Pater 
Noster) y que es g ran prove-
cho para las personas que no 
saben leer: si lo entendiesen 
por esta oracion, podrían sa-
car mucha dotrina, y conso-
larse en ella. 

12. Bendito sea, y alabado 
el Señor por siempre jamás, 
de donde nos viene todo el 
bien que hablamos, y pensa-
mos y hacemos. 
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13. Nunca encarecer mu-
cho las cosas, sino con mode-
ración decir lo que siente. 

14. Nunca reprenda á na-
die con ira, sino cuando sea 
pasada, y aprovechará la re-
preheneion. 

15' Cuando el Señor dá 
tanta multitud de trabajos jun-
tos, suele dar buenos sucesos, 
que como nos conoce por tan. 
flacos, y lo hace todo por nues-
tro bien, mide el padecer con-
forme á las fuerzas. 

16. Todos llevan sus cru-
ces, aunque diferentes, que 
por este camino que fué Cris-
to, han de ir los que le siguen, 
sino se quieren perder. 

17. Bienaventurados traba-
jos, que aun acá en la vida 
tan sobradamente se pagan. 

18 Suave es su yugo y es 
gran negocio no traer el alma 
arrastrada, como dicen, sino 

I llevarla con suavidad, para su 
mayor aprovechamiento. 

19. Comience á no se es-
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pantar de la cruz, y verá co-
mo se la ayuda á llevar el Se-
ñor, y con el contento que an-
da 'y el provecho que saca de 
todo! 

20 Los ojos en. el verdade-
ro y perpetuo reino que pr.e-
tendemos ganar. 

21. En negocios, y perse-
cuciones, y trabajos, y en 
tiempo de sequedades es muy 
buen amigo Cristo: porque le 
miramos hombre, y vérnosle 
con flaquezas, y trabajos, y es 
compañía. 

22. Si su Majestad nos quie-
1 re subir á ser de los de su cá-

mara, y secreto, ir de buena 
gana; si no, servir en oficios 
bajos, y no sentarnos en el 
mejor lugar. 

23. Dios tiene cuidado mas 
que nosotros, y sabe para lo 
que es cada uno. 

24. ¿De que sirve gober-
narse á sí, quien tiene ya da-
da toda su voluntad á Dios? 

23. La verdadera honra, no 



es mentirosa, sino verdadera, 
teniendo en algo lo que es al 
go, y lo que es nada tenerlo 
en no nada, pues todo es na-
da, y menos que nada lo que 
se acaba, y no contenta á 
Dios. 

26. ¿Qué es esto que se 
compra" con estos dineros, 
que deseamos? ¿Es cosa de 
precio? ¿es cosa durable? ó pa-
ra qué la queremos? Negro 
descanso se procura, que tan 
caro cuesta. 

27. Muchas vecez se procu-
ra con ellos (dineros) el infier-
no, y se compra fuego perdu-
rable y pena sin fin. 

28. ¡O si todos diesen en te-
nerlos (dineros) por tierra sin 
provecho, qué concertado an-
daría el mundo, qué sin tráfa-
gos, con que amistad se trata-
rían todos, si faltase interese 
de honra, y dineros! Tengo pa-
ra mi se remediaría todo. 

29. Con los deleites com-
pra (el alma) trabajo, aun pa-

ra esta vida, y desasosiego. 
¡Que inquietud! ¡Que poco con-
tento! ¡Que trabajar en vano' 

30, Está toda la vida llena 
de engaños y dobleces; cuando 
pensáis teneis una voluntad 
ganada, según lo que os mues-
tra, venis á entender que todo 
es mentira. 

DICIEMBRE. 

1. Otro ganar es un reino, 
que no se acaba, que con solo 
una gota que gusta un alma 
desta agua dél, parece asco 
todo lo de acá. ¿Pues cuando 
fuere estar engolfada en todo, 
qué será? 

2 Sed vos Bien mió servi-
do, venga algún tiempo, en 
que yo pueda pagar un corna-
do de lo mucho que os debo; 
ordenad vos, Señor, como fué-
redes servido, como esta vues-
tra sierva os sirva en algo. 
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3. Conforme á las obras se 
na de dar e! premio. 

4. ¡O sr no estuviésemos 
asidos á nada, ni tuviésemos 
puesto nuestro contento en co-
sa de la tierra, cómo la pena 
que .nos daría vivir siempre 
sin él, (reino de Dios) templa-
ría el miedo de la muerte con 
el deseo de gozar de la vida 
verdadera. 

5. ¿Quien será el soberbio, 
y miserable como yo, que 
cuando hubiera trabajado to-
da su vida con cuantas peni-
tencias, y oraciones, y perse-
cuciones se pudieren imagi-
nar, que no se halle muy rico, 
y muy bien pagado, cuando 
le consienta el Señor estar al 
pié de la cruz con San Juan? 

6. Miremos al Glorioso San 
Pablo que no parece se le caia 
de la boca siempre, Jesús, co-
mo quien le tenia bien en el 
corazon. 

7. Mira, que es ansi cierto, 
que se da Dios á sí, á los que 

todo lo dejan por él. No es 
acetador de personas, á todas 
ama, no tiene nadie escusa, 
por ruin que sea. 

8. Esa gran determinación, 
que no siente en sí de no ofen-
der Á Dios, como cuando se 
ofrezca ocasion de servirle, y 
apartarse de no enojarle, no 
le ofenda, es señal verdadera 
deque loes el deseo de no ofen-
der á su Majestad. 

9. ¿No llorarémos siquiera 
ron las hijas de Jerusalen, ya 
que no le ayudamos á llevar 
la cruz con el Cirinéo? 

10 Qué ¿con placeres, y 
pasatiempos hemos (de per-
der) lo que él nos ganó á cos-
ta de tanta sangre? Es imposi-
ble. 

11 ¿Y con honras vanas pen-
samos femediar un desprecio 
como él sufrió, para que noso-
tros reinemos para siempre? 
No lleva camino. Errado, erra-
do vá el camino, nunca llega-
remos allá. 



12 ¡Qué rico se hallará, el 
que todas las riquezas dejó 
por Cristo! ¡Qué honrado, el 
que no quiso honra por él, sino 
que gustaba de verse muy 
abatido! 

13. ¡O mundo, mundo, co-
mo vás ganando honra, en 
haber pocos que te conozcan! 

14 Aquí no se vé claro, Je-
sús mió, el poco poder de to-
dos los demonios, en compa-
ración del vuestro, y como 
quien os tuviere contento pue-
de repisar el infierno todo. 

15. Por una de las mayo-
res mercedes que me siento 
obligada á nuestro Señor, es 
por darme su Majestad deseo 
de ser obediente; porque en 
esta virtud siento mucho con-
tento, y consuelo, como cosa 
que mas encomendó nuestro 
Señor. 

16. Tengo por costumbre, 
cuando los dolores, y mal cor-
poral es muy intolerable, ha-
cer actos como puedo entre 

mí, suplicando al Señor, si se 
sirve de aquello, que me dé 
su Majestad paciencia, y me 
esté yo ansí hasta el fin del 
mundo. 

17. Es menester sufrir la 
importunidad del tropel de 
pensamientos, y las imagina-
ciones importunas, é ímpetus 
de movimientos naturales, an-
sí del alma, por la seguedad 
que tiene, como del cuerpo, 
por la falta de rendimiento 

: que al espíritu ha de tener. 
18. Mirarle aquel costado 

í abierto, descubriendo su cora-
I zon, y entrañable amor con que 

nos amó, cuando quiso fuese 
nuestro nido, y refugio, y por 
aquella puerta entrásemos en | 
el arca, al tiempo del diluvio 
de nuestras tentaciones, y tri-
bulaciones. 

19. Suplicarle, que como 
él quiso que su costado fuese 
abierto, en testimonio del 
amor que nos tenía, dé órden, 
que se abra el nuestro, y le 



descubramos nuestro corazón, 
y le manifestemos nuestras 
necesidades, y acertemos á 
pedir el remedio, y medicina 
para ellas. 

20 Muchas veces lo digo, 
que por poco que sea el punto 
de honra, es como en el canto 
de órgano, que un punto, ó 
compás que se yerre, disuena 
toda la música, y es cosa que 
en todas partes hace harto da-
ño al alma. 

21 ¿Andas procurando jun-
tarte con Dios por unión, y 
queremos seguir sus consejos 
de Cristo, cargado de injurias, 
y testimonios, y queremos 
muy Rentera nuestra honra y 
crédito? 

22 ¡O bondad, y humani-
dad grande de Dios, como no 
mira las palabras, sino los de-
seos, y voluntad con que se 
dicen! 

23 ¡O gran cosa es á don-
de el Señor dá esta luz de 

m 1 
entender lo mucho que se ga-
na en padecer por él! 

24 Bien viene aquí, que es 
perdido quien tras perdido an-
da, y ¿qué mas perdición, qué 
mas ceguedad, qué mas des-
ventura, que tener en mucho 
lo que no es nada? 

25. Mirad aquel inefable 
amor, con aquella profunda 
humildad, con que Dios se 
deshizo tanto, haciendo al 
hombre Dios, haciéndose Dios 
hombre: y aquella magnificen-
cia. y largueza con que Dios 
usó de su poder, manifestán-
dose á los hombres, haciéndo-
les participantes de su gloria, 
poder y grandeza. 

26 El que os ama de ver-
dad, Bien mió, seguro vá, por 
ancho camino, y real, lejos es-
tá el despeñadero; no ha tro-
pezado tantico, cuando le dais 
vos, Señor, la mano; no basta 
una caida, y muchas, si os 
tiene amor, y no á las cosas 



del mundo para perderse, vá 
por el valle de la humildad. 

27 Los ojos en él, y no ha-
ya miedo se ponga este sol de 
justicia, ni nos deje caminar 
de noche para que nos perda-
mos, si primero no le dejamos 
á él. • 

28 ¡O rey de gloria, y Se-
ñor de todos los reyes, como 
no es vuestro reino armado de 
palillos, pues no tiene fin! ¡Co-
mo no son menester terceros 
para vos! Con mirar vuestra 
persona, se vé luego que sois 
solo el que mereceis que os lla-
men Señor. 

29 (Dijo el Señor á Santa 
Teresa) A y hija, que pocos me 
aman con verdad, que si me 
amasen, no les encubriría yo 
mis secretos. ¿Sabes que es 
amarme con verdad? Enten-
der. que todo es mentira lo 
que no es agradable á mi. 

30 ¡O váleme Dios, y que 
vida esta tan miserable! No 
hay contento seguro, ni cosa 

sin mudanza. ¡O si mirásemos 
con advertencia las cosas de 
nuestra vida, cada uno veria 
por esperiencia en lo poco que 
se ha de tener contento, ni 
descontento della! 

31 Dáme consuelo oir el 
reloj, porque me parece me 
llego un poquito mas para 
ver á Dios, de que veo ser pa-
sada aquella hora de mi vida. 




